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ENSEÑANZA YRELIGIÓN
(Continuación) •

U n hombro falto de fe, care­
ciendo de verdadera educación
cristiana, no puede nunca llevar
á cabo ninguna empreSli digna,
que le enaltezca, porque afanoso
del lucro, único fin que)e guía,
atiende á sus necesidad'es con el
Qgoismo pl'opio á qua los posi­
teismos de hoy le incliuan.

De ahí la gran necesidad de
que la educación sea cimentada
sobre sólida~ bases y sirvan bien
inculcadas para la consumación
de otra tan meritoria, tan su bli­
me, como la d deopert~H' 6n e
ánimo de ías generacioneR futu­
ras alientos para contülllar con
más vigor, con más entusiasmo
en la senda emprendida del pro­
greso.

Sirva1e, pues, de baBe la reli­
gión cristiana y se obtendrán
hombre~ apt08, decididod, que
con su fé, su amor á la huma­
nidad, arrastrarán las mál peli­
grOS&8 empresas confiados en
Dios, esperando como único pre­
mio, el más digno y más herma­
80: el bien de sus Flemejantes.

No poco contribuye á las ma­
1at corrientes hoy imperantes la
carencia absoluta de cultura en
cierlos individuos, muy princi­
palmente en los qne constituyen
]a clase menesterosa, á la que
d~be atenderse oon más solici­
tud; porque careciendo de los
medios más indispensables para
la vida, se edncan, es decir, se
críau, ~e forman, se hacen hom­
bres en el arroyo, y cuando su
edad y eus fuerza. fi~dcas 8e 10
permiten, necesariamente tienen
que atender á su subsistencia,
dedicándose á los trabajos pro­
pios que se le encomiendan á
toda persona falta de un elemen­
to principalísimo; de civilisacíón.

No es estl'afto tal hipótesls, en
este eiglo, que se pretend13 pre­
sentar como al de los grandéB
inv~ntos y de lafil grandes con-

quistas, la. civilización. y la cul­
tura más refinada se rozan con
la ignoraneía absoluta, con la
besti::\ humana que vive para
comer, porque !'jL, .creyendo q ne
cún ganar el sustento diario ha
cumplido la misión para que ha
sido tl'aido al mundo,

Ahí teneis un hombre, de her­
mosa presencia, de robuste.z in­
tachable, pero es pobre de~de

que ha nacido, jamás ha ido al
colegio, á la escl1~la; lo ignora
todo, no sabe quién es Dios, no
tiene fé en nada, todo le es fgua!.

Masa informe predipuesta á
amolda\'t~e con la misma facilidad
para el bien como para el mal.
D"gdiehadamente su esfel'a es
muy baja, y no tiene otros ejem­
plo8 que imital', que los del mal.

Por eso en ciertos paises, muy
especialmente en el nuestro, la
cI'iminalidad aumenta de modo
bien alarmante; la falta de ceno
tras de cultura se ve tristemente
remplazada por 101 presidios,
contribuyendo á este fatal resul­
tado la mala e ucación, y poco
interés que demuestran los pa­
dres en que los niftos asistan á
centros de enseñanza, sustitu­
yéndolo por 18011 plazu8las donde
aprenden cosas que debieran ig­
noral' SIempre.

(Se continuará)r
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Las casas -de los musulmanes se- ,

mejante á fortalezas pobladas de as­
pilleras y troner'as para que las mo­
ras puedan ver sin sel' vistas con ba­
ja y difícil entrada y azoteas. En ;el
interior su patio con columnas, ro­
deado de aposentos de ordinal'Ío es­
trechos y largos y sin más luz que
la puerta. Los judíos viven en casas
semejantes á las nuestras, adornadas
de ventanas y balcones y cuando és­
tos confrontan casi se tocan en aque­
llas calles estrechas y retorcidas,
apareciendo como en soldadas, lo
que presta gran comodidad y hol­
gura para defenderse de los ardores
de un sol verdaderamente tropical.

La visita al Gran Soco impresio-

na tan profundamente, que dificil­
m0nte se borra de la memoda.
Aquella abigarrada .oncurrencia en­
vuelta más bien que en telas en su­
cios y harapientos trapos blancos,
azules, pardos Ú OSCUl'OS, sus inou­
merables pollinos y escuálidos ca-

·Iy,ellos. estirando perezosamente su
largo pescuezo; sus miserables, tien­
das de campañ3 de sucia y podrida
lona; aquellos talleres ambulantes
e[l que la fabricación se halla á igual
altura del consumidol'; aquella co­
misión ó lo que quiera que sea de la
Mezquita que empuñando alto y su­
cio estandarte verde, á son de tam­
bor van recogiendo de aduar en
a lual' el óbolo del creyente, que
cllidadosos depositan en una chilaba;
1_.: comedias al ~ire l'bre e los ne­
gros del Súr; el jueg'o de las cule­
beas venenOS:1S tan incomprensible
como bárbaro; la harapos:! tUI'ba de
m'endicantes que asedian con insis­
tencia tenaz y provechosa al euro­
peo, que cruza por entre tanta mise­
ria; y mil espectáculos á cual más
rudos que saltan y se ofreceu por
aquella apiñada muchedumbre que
de manem pal'a nosotros tan extrafia
se aglomera en aquel mercado, de
tal manera excitan el asombro y pi­
can la curiosidad que la ,-ista nunca
se sacia, ni el ánimo se fatiga.

El Soco Mayor seméjase á una
gran piaza situada en suave pendien·
te cerrada en su lado orienta1por el
mercado y las puertas que dan en­
tl'ada á la ciudad, por Mediodía y Po­
niente pOI' gl'andes hoteles europeos
y vistosos jardines y por el Norte la
legaciÓQ alemana, re~i~;J ~J' .;~pléCl­

diaa roaeada de soberbio parque y
á cuyo extremo se alzan frías como
la imagen de la muerte las tumbas
siempre 'sombdas del cementerio
protestante, y la puerta y calle prin­
cipal que conduce á la Alcazaba y
parte la más elevada de la ciudad.
La monotonía y silencio de este lu­
gar fuera de los días y horas en que
se celebra el mercado, es interrum­
pida por la fabricación á punzón y
martillo de caprichosos platos y ban­
dejas de bronce con inscripciones del
Korún, de cuyo artículo hacen los
extranjeros grJII consumo.

El mert'ado abunda en verduras,
frutas y carnes y en verdaderos
montones de masa de carne picada '!

en el que la curiosidad y aseo bri­
llan por su total ausencia. En cam­
bio los comestibles son baratísimos
y cada cual vende como puede sin
verse molestados compradores ni
vendedores por esos implacables fis­
cos del estado y municipal, que son
la plaga de los pueblos cultos. Lo
que allí se ve constituye como es na­
tural la alimentación del moro, le­
che, café, té, verduI'as, pan, al'l"uZ,
carne, huevos, pescado y el alcuz­
cuz, bolas de harina, etc. etc.

INOClUffl Hil\VÁ~,
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CRONleA BARCELONESA
Sa, Oh'ector de LA. JUVENTUD TolHULllB~i.

Muy señor mío: Son también muy
usadas en el extl'anjel'o las sociedades
coopel'ativas para adquiril' máquinas, y
para mejl>l'ar las opel'acionos agrícolas
y sus derivadas.

Aparte de otl'as muchas, me fij:H'é en
dos clases de esas soeiedades que espe­
cialmente nos interesan.

En Italia se ha vcui(lo haciendo la
trilla en la misma forma en general que
en España, La misma cl'a terriza ó em­
pedrada según los medios de que cada
labl'adol' dispunía; el mismo tr'illo con
pedernales. de ruedas ó el si.nple pata­
leo de·los animales, se~ún la región, las
costumbres ó las clases de mies; el mis­
mo sistema 'pam sepáral' al viento el
grano de la paja y la misma paciencia
en los labradol'es para llevar á cabo to­
das las uperaciones de la reoolección de
cel'eales.

Hoy son allí muchas las regiones don­
de no se conocen estos- procedimientos
porque gracias á la cooperación se vie­
nen usando con notable ventaja y con­
tento de todas las máquinas de trillal'.
Son infinitas en númel'o las sociedades
COol)el'ativas que Sil han fundado en
Italia con este objeto. .. ... v

Gen-eralmente se constituyen estas
sociedades pOI' CUat'enla Ó eincuenta la­
t}t'arlores pequeños que además de la
cunta OI'dinal'ia han ingresado en fondo
social el valol' de la erll qne han vendi­
do á dueños de terren,os colindantes, y
como el costo ele la máquina es relati­
vamente pequeño y son compradas á
plazos, en el pl'imer añu han podido
funcionar con regulal'idad.

Esta asociación eooperativa lo es ade­
más tiPo seguros mútuos contra los in­
cenrlios de las mieses almacenarlas en
el tel'l'eno donde está instalada la má­
quina, por lo cual el labrador socio, una
vez entl'egacla su mies, est.á libre de los
riesgos del fuego,

Debo decir que al lado de la máquina
se instalan eras terrizas donde se piso­
tea la paja cuando el propietario así lo
quiere, porque aún no se conocen las
máquinas de trillar que dejen algunas
clases de paja en cundiciones de sef
aprovechadas para el pienso,
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